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			POESÍA

			 

			 

			 

			A mí también me disgusta.

			Al leerla, sin embargo, con absoluto desdén, uno descubre en

			ella, después de todo, un lugar para lo genuino.

		

	



		
			VORACIDADES Y VERDADES A VECES INTERACTÚAN

			 

			 

			 

			No me gustan los diamantes;

			mejor el brillo de «lámpara vegetal» de la esmeralda;

			la discreción es deslumbrante

			en ocasiones,

			y algunas formas de gratitud agotan.

			 

			Poetas, no os soliviantéis;

			también la «trompa torcida» del elefante «escribe»,

			y con un libro de tigres que estoy leyendo

			—creo que sabéis cuál—

			me siento en deuda.

			 

			Se puede ser perdonado, sí, sé

			que se puede, por un amor sin fin.

		

	



		
			POR DISPOSICIÓN DE LOS ÁNGELES

			 

			 

			 

			¿Mensajeros parecidos a nosotros? Explícalo.

			¿Tenacidad que la oscuridad hace explícita?

			¿Algo que se oye más claro desde lejos?

			Por encima de las singularidades

			el elogio no puede profanar lo que no es singular.

			Vemos, en esa tenacidad sin alteración,

			cómo la oscuridad perfecciona una estrella.

			 

			¿Estrella que no pregunta si la veo?

			¿Abeto que no quiere que lo arranque?

			¿Discurso que no pregunta si lo oigo?

			Los misterios proponen misterios.

			Más firme que lo firme, estrella que me deslumbras, viva y ufana,

			no necesito decir cuánto se parece a algunos que hemos conocido; muy parecida a ella,

			muy parecida a él, y un temblor permanente.

		

	



		
			A UN AVE DE PRESA

			 

			 

			 

			Me agradas, porque sabes hacerme reír,

			no te ciega la paja

			que cualquier viento arrastra en molinetes desde el almiar.

			 

			Sabes pensar, y lo que piensas, dices

			con parecido orgullo al de Sansón y su sombría

			finalidad; y nadie osaría pedirte que te callaras.

			 

			El orgullo te sienta bien, pájaro colosal, tan engreído.

			Ningún corral te da una absurda apariencia;

			tus garras de bronce son firmes contra la derrota.

		

	



		
			SIN EMBARGO

			 

			 

			 

			has visto una fresa

			que ha librado un combate; ahí,

			donde los fragmentos se han reunido,

			 

			debió de haber un puercoespín o una estrella

			de mar, tal era la multitud

			de semillas. ¿Qué mejor alimento

			 

			que semillas de manzana —el fruto

			dentro del fruto— encerrado

			como avellanas gemelas

			 

			curva contra curva? El hielo, que mata

			las hojitas gomosas

			de los tallos del kok-saghyz, no puede

			 

			dañar las raíces; siguen creciendo

			en terreno helado. Una vez, donde

			había una espinosa hoja de peral

			 

			agarrada a un alambre espinoso,

			una raíz se lanzaba para crecer

			en la tierra dos pies más abajo;

			 

			como las zanahorias forman mandrágoras

			o a veces una raíz como cuerno

			de carnero. La victoria no vendrá

			 

			a mí si yo no voy

			a ella; un zarcillo de viña

			hace un nudo sobre otro nudo hasta

			 

			anudarse treinta veces, de forma

			que la ramita, anudada por arriba

			y por abajo, no puede moverse.

			 

			Así el débil supera su

			amenaza interior y el fuerte se vence

			a sí mismo. ¿Qué hay más poderoso

			 

			que la fortaleza? ¡Qué savia

			atravesó ese delgado hilo

			que tiñe de rojo la cereza!

		

	


		
			DESCONFIANDO DE LOS MÉRITOS

			 

			 

			 

			¿Fortalecidos para vivir, fortalecidos para morir

			por medallas y victorias estratégicas?

			Combaten, combaten, combaten al ciego

			que pretendidamente ve,

			y no puede ver un esclavo en el negrero;

			y un hombre herido en quien odia. ¡Oh inmóvil

			estrella resplandeciente!, ¡oh tumultuoso océano

			agitado, hasta que los pequeños objetos van

			a su antojo!, la montañosa ola

			obliga a quienes miramos a conocer

			 

			en profundidad. ¡Perdidos en el mar antes de luchar! ¡Oh

			estrella de David, estrella de Belén!

			¡Oh negro león imperial

			del Señor! —símbolo

			de un mundo naciente—, uníos al fin,

			uníos. Hay una corona de odio bajo la que todo es

			muerte. Hay una de amor sin la que no se puede

			reinar; las acciones santas santifican

			la aureola. Como el contagio

			de la enfermedad produce enfermedad,

			 

			el contagio de la confianza puede producir confianza.

			Combaten en desiertos y cuevas, uno a

			uno, en batallones y escuadrones;

			combaten para que yo

			pueda aún curarme de la enfermedad, Yo

			Misma; unos tienen síntomas, otros morirán. «El hombre

			es un lobo para el hombre» y nos devoramos.

			el enemigo no habría

			abierto una brecha mayor en nuestras

			defensas. El que guía

			 

			a un ciego, puede eludirlo, pero

			Job abatido por un falso consuelo sabía

			que nada hay tan descorazonador

			como un ciego que ve.

			¡Oh vivos que estáis muertos!,

			orgullosos de no ver, ¡oh polvillo de la tierra

			que caminas tan arrogante!,

			la confianza engendra poder y la fe es

			algo afectuoso.

			Juramos, se lo prometemos

			 

			a los que combaten —es una promesa—: «No odiar

			jamás al negro, blanco, rojo, amarillo, judío,

			gentil, intocable». No estamos

			capacitados para

			hacer estas promesas. Combaten con uñas y dientes,

			combaten, combaten —algunos a los que amamos y conocemos,

			otros a los que amamos sin conocer— para que

			los corazones puedan sentir sin entumecerse.

			Me cura; o ¿soy aquello en lo que

			no puedo creer? Unos

			 

			en la nieve, otros en peñascos, otros en arenas movedizas,

			poco a poco, mucho a mucho,

			combaten, combaten, combaten para que donde

			había muerte pueda

			haber vida. «Cuando un hombre es presa de la ira,

			le mueven las cosas externas; pero cuando se mantiene

			firme en la paciencia, paciencia,

			paciencia que es acción o

			belleza», ahí encuentra el soldado defensa

			y la coraza más dura para

			 

			el combate. El mundo es un orfanato.

			¿No tendremos jamás paz sin dolor?

			¿Sin súplicas de los agonizantes pidiendo

			una ayuda que no llegará?

			¡Oh cuerpo inmóvil en el polvo!, no puedo

			mirar y sin embargo debo. Si estos grandes y pacientes

			moribundos —todas estas agonías

			y figuras heridas y matanzas—

			pueden enseñarnos a vivir, estos

			moribundos no serán en vano.

			 

			Corazón endurecido por el odio. ¡Oh corazón de hierro!,

			el hierro es hierro hasta que se oxida.

			Jamás hubo una guerra que no fuese

			interna; debo

			combatir hasta vencer en mí la

			causa de la guerra, pero no lo creería.

			Yo no hice nada en mi fuero interno.

			¡Oh crimen como el de Iscariote!

			La belleza es imperecedera

			y el polvo, pasajero.
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